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APUROS.

asegnro á ustedes <fue estoy desesperado.
De tal m anera s e v a o  poniendo las cosa», qae  tío 

sé por donde erappzar.

La ppUti«a eo  España ofrece anc)iq campo para 
ppatro taraos cada .yeiiite y emco aiinu tos, pero 

si s e  au*ave usted á sem ejante cosa antes de con* 

chiir ; a  tiene encima un  Urancazo fiscalicio que le  

conv ifr te  en dos.
Cuándo rdpaso al fin de  la sem ana la correspon ­

dencia que recibo y me encuentro con media docena 
de  oficios de la gobernación participándome otras lan­

ías denuncias de otros tantos cofrades, les digo á u s ­

tedes que m e tiemblan las carnes.

¿Qué diré á m is lectores, esciamo, que no m e es -  

pong» á se r  o tra  víctima én tre  las innum erables que 

han oairio ya en las calderas de  P edro  Butero ó de* 
fiscal de im prenta, que para  el caso es lo mismo? 

¿Cómo hacer que L a  B o m b a  adquiera un poquito de 
interés, si tengo sobre m i cabeza una m ata  de Fraga 
en  f<irnia de ley de imprenta, dispuesta á todas horas 
^  dejarm e m ás seco que un bacalao?

Convengamos, lectores m io s , que la situación en 

que m e encuentro »o puede se r  m ás desesperada.
.£ 9  una situación, como si d ijéram os, escepcional; 

un estado de g u e r r a ; un estado de sitio eo que impe­

ra única y es^tisivam ente el seño r Cánovas como ^e- 
fe suprem o. No en  balde se ha puesto eii cada manga 
tres entorchados.

Pales «on estas condiciones háganm e ustedes el fa­
vor de decirm e cómo quieren que cum pla mi com e­
tido.

¥ 0  tengo el encargo de a le g ra rá  mis lec tores  una 

vez caila sem ana, pero  declaro que si Dios no pone 
rem edio, tendré que renunciar el encargo, porque al 

paso que vamos la cosa se pone tan fea que hasta 
para  escribir ei padre nuestro  me tem o que se en ­

contrará en la ley de im prenta  un  articulo quo con­
dene al escritor á tres ailos de presidio.

Abl Si DO hubiese Cortinas ni Melendos! ¡ Qué di­
choso seria y o l  [Cuántas cosas diria á ustedes que 

les pondrían más alegres que unas páscuas!

P e fo 'y o  m e guardai'é muy bien de  hacerlo . Hay 
moros í n  lá cdsta, 6 m ejor dicho, hay ingleses en 

los alrededores de Gibraltar, y no estoy de hum or 

para sufrir las, chanzonetas del señor Fiscal que eie 

hacen tanta gracia como la P atum  que recorrió  las 
calles de Barcelona durante las pasadas fiestas.

P e ro  el caso es que yo l)e d e  escribir un artieQlo y 
francamente, no  sé de qoé aáuato m e ocuparé qu e  no 

lleve en  sí la esposif ion de  é i r  d« h m c e s  een el 
ñ o r  de la Cortina.

V erdaderam ente  mi sitúkcidn es difícil.

Casi üo m e queíja otfo Té'carsb que hacernre mi­

nisterial.
P ues  m e hago ministerial.
Sí, señores; me hago mniisterial y desde ahora de ­

claro  que el gabinete presidiilo p o r  el señor Cánovas 

del CastiUo-, e s  la ilk>r de  la camela.
Y sjnó observen ustedes la cam paña administra­

tiva que está haciendo desde que empezaron los ca­

lores.
Ya no hay irregularidades; Pancha-Ampla está á 

punto de se r  cogido; los muchachos aqneH osque se 

entretenían en secuestrar á los propietarios , están 

dando las últimas b o q u ead as ; no se encuentra un  la­

drón por un rem edio ; la moralidad impera por todas 

p a r te s ;  lo de los ingleses se arreg lará  á gusto de to ­

d o s ;  la deuda consolidada sube como la espum a; la 

deuda flotante sube m as que la consolidada; todo 

sube, sube y sube .. .
¿Q ué tal'? Que venga ahora el señor de la Cortina 

y m e eche un galgo.
P e ro , vam os, es también muy tri.ste que m e vea 

precisado á b e sa r  manos que quisiera ver cortadas.

La verdad es que esto de se r  ministerial m e  vuel­
ve á la boca.

Sf, seño r;  m e sabe á cuerno quemado.

Qué O ian tre! Al fm acabaré por hacer una de las 

mías.
Si esto de se r  ministerial es de  tan poco g us to ! .. .

Nada, n a d a ; vuélvome á mis antiguas querencias.

Tómenlo los actuales m andarines como quieran; 
|düim ncienm e cuantas veces les acom ode; hagan de 

' mi como han hecho con los innum erables com pañe­
ros que están sofriendo las caricias de la actual ley 
de imprenta,, que yo no salgo de  mis trece  y procla­

mo y proclam aré ahora  y siempre que el gobierno 
del señor Cánovas del Castillo es un gobierno malo, 

pei*o muy m alo ; que estoy hasta el moño de él y de 

sus a tlá te res ;  que deseo que nos deje en paz y que 
se vaya con la música á otra parte , y...

Pongan ustedes á todos estos últimos puntos sus­
pensivos cuanto les venga eo m ien tes , en  la seguri­
dad de que siendo para  a tacar á la situación, no  han 

de equivocarse.
Será una preocupacTon, pero no sé por qué m e 

quedo m as tranquilo cuando puedo soltar unas cuan-, 

tas perrerías contra la gente conservadora.

■ ... <i t i , / ' .
.. — ¡J-

b aa  heetio tan tas ;  esto e s ;  bos han ’̂ e<$h»'tan- 
’ tas , qué s iem pre e s  un  p o d e r l e s '^ 6 ^ v £ r
alguna.

‘ Lo malo e á t í  ^ H Ju e  h t f l i a j  fteM'ó de  8é?j5f¥S5;feé- 

las todas, que sí jésio fte^Q posiblé j¿e  ipaíe^é que 
nos habian de o ír  sordos. ' \

P e ro , qué r a e d l o  hay m as i)ie
paciencia , que UQ hay b ieu  ni ma! que ciep. 

du re . I

Ya llegará  el dia e u  q u e  se pueda cau tar ;cls(r/CK
EoU'e ta n to y o  n o  d o ;  a i  b razo  ¿  to rcer.

Continúo en  nki sitio, esperando  e l  toque  de  alehi- 
ya que ya llegaré: no tengan ustedes CQldado, ya lie- 

'g a rá .
\ Ello ha  de  se r  y al fin y al cabo re irá  bien él álti- 
mo que ría , como dicen los franceses.

Sea como q u ie ra , el caso es que yo h e  lescrfto el 

artículo que tenia obiigaciou de  e ^ r ib i r .
Podré  no haber dicho á ustedes nada, pero  s i  lle­

gan á pene tra r  lodo lo que quisiera decirles, les ase­

guro  que quedarán muy satisfechos.
Háganse la ilusión.qoerli^iileido pH edes el articulo 

mas violento que pueda escrib irse  cóntra ei gobierno 

y habrán  comprendido perfectam ente m i intención.
P ero  como la borrasca  es espantosa y es necesa- 

rio-tom ar todas las precauciones imaginables, n o n o s  

queda otro medio que h acer como los mudos; en ten ­

dernos por señas.
Traduzcan, pues, estas señas en  el sentido mas 

constitucional y de m as furio.sa oposicion al actual 

gobierno.
No puedo esteuderm e m a s : si se ofrece algo acér- 

quense á mí que yo les d iré  lo  que falta.

P ero  al o íd o ; solamente al oido.

HOSTAFRANGHS.

H»q de saber ustedes qae el domingo pasado estuve en 

Hostafranehs.
Se celebraba la liesta mayor y qu'se echar una cana al 

aire; que en algo me he de parecer á los poJios que pasan 

el liempo de fiesta en fiesta, por mas sea un po­
llo con honores de gallo y con unos espólctnes de palmo y 

medio.
— Y bien, oigo que dicen ustedes, i q n é  nos importa 

á nosotros que osied haya ido i  la fiesta m ^yórde Hos<a- 

fraochs?  ̂ . i.
Hombre, no sean impacientes: á ^slQd^ Je? importará, 

porque siempre impurta á los liberales que baya una loca- 

SidsJ iliutrada, que dé muestra de su adelsDlQ y qae ad­
mire á cuantos por primera vez la visitan.
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El barrio de Hottsfranehs, ( ú n  halláados* ú tasdo  casi 

túcasd* laá tapias dr> esta capital, es d ftconoj;iA {w r m i -  
choi y muekos b>roe!un»ses. La genera lidad 'e r¿«  qaa 
aqaell*es un barrio de g i U D O s .

Tengo ia i*tiarfleeÍM de decir á ustedes, que los qa* 
e^lo creeo eaUn completameale equivocad».

Yo eslilTa alli el domingo, si, señore?, repito qoe estuve 

el domingo y lie de confesar q i e  senli UDa agradable sor­
presa.

Nunea pude im agiiar que un barrio e:^lra[Daros d* Bar­
celona, cuya importancia relatiTameDCe puede llamarse 

pequeña, ■‘ie enrootrára á la aliara que se eneuentra

Allí el ftipirilu de a-wcíacion ba llegada á tal ostreno 
que basta decir á ustedes que existen cuatro cnsiaosácnal 

mas elegantes, con sus correspondientes teatros. El Fami- 
Hnr, La Vencedora, La ArUsana y  otro cnyo nombre he 
olvidado. . .

Los ediñcios de estos casinos han sido lefantsdos esc li-  

sivamente para este objeto y no deja de llamar agradable­

mente la atención a l  ver la grandiosidad de sq s  departa­
mentos y la elegancia de su decorado.

S ise  añade á eM9 la delicadeza de sus sóeios; la compois.. 

tura del numeroso público que poblaba aquel dia sus salo- 
ne» y el inc:<Q?able afan con que todos se esmerabas « i  
obsequiar á los forasteros, no hay mas remedio que conve* 
n ir  en qae el barrio de Hosisíranebs es acreedor a todas 

las alabanzas y en que es una verdadera lástimx que núes- ' n 
tro Ayuntamiento lo tenga en f n  lamentable olvido.

Otra observación be de hacer que demostrará hasta que 
panto ese barrio es digno de la mayor predilección.

Sos habitantes, en su inmensa mayoría, pertenecen i  lo 

honrada cUse obrera; á esa desvalida clase que es el nér- 

vio d e  Dueatra industria y que a]W«ar de sus cortos alcan­
ces oontribuyA al sosten de esos centros en donde ta ilus­

tración se difunda y en donde el mutuo trato coitribuye 
poderQsamente i  refrenar las pasiones y i  hacer de ua

Hsst* que pasa »1 chubasco 
ó para evitar un eba!>eo,  ̂

si el orden no se restaura, 
pueden mandar i  Frontanra, 

que tambiiin escribe en vasc*.
NingUB alcalde pelom 

podrá ser  de ojwsiciua 

vascuence ni castellana, 
y ha de xurrar la badana 

al que tenga otra opiiion.
Con medidas tan leales 

se previenen eiertus males 
y  enmienda i  ciertos apunte?^, 
va espanta á lus iranseunt», 

y  guian los naturales.
Asi aquellas hechiceras 

vaacongaiUt bullangueraí^ 

dirán á Paco Homero :
« is i rc u la re s  e c h ^  clero? 

iMargarita que idijerae.
i D* {* Fi¡«t!tr*

tiene un primer acto eacelente y hay vigor y  coloríde ea 
el final de su obra. Fué aplaudida y llamado el aalor i  la 

escena diferentes veces.

La ejecacion fué buena y la obra está bien ensayada.
S e g n o s e n o s h a  dicbo, haciéndose a lgu i  retoque en k  

obra , ésta ganxria macho. Como esto se lo permite el se­
ñor Pitarra en grande escala, creemos que el señor Feliu 

puede hacerlo con el mismo derecho que a q u e l , y qne 
por lo mismo paede dar  á la obra  ta última mano sin qoe 

tengan derecho á criticárselo los que lo toleran á P iU rrt

t j b a . t :r . o s .

G A S S G O S .

triste industrial un verdadero hombre de sociedad.

Estas SOI las recomendables circunstaacias que existen

Ya se ha despedido de aue^tro público la célebre Do- 

dio. La última noche qué cantó, púsose' en escena la 
^ tnoro /»  y nu faltaron p^lmarlaü y plácemes á la aplaudida 
artista despaes de! valz de la sombra, qce como es labido 
canta de una manera inmejorable.

En dicha noche hizo la parte de líost nuestro paisano 
el barítono Cuyás, demostrando con su desempeño al per­

fecto derecho que le asiste para poder tituiarie maestro 
de tanto. Lástiui;« qae sus facultades, ya en el oc^so, no le 
permitieran llevar el efecto voeal á la altura de sa  in­
tención.

Según noticias el Liceo volvprá á abrir sus pnertas del 
20 al 23 de los corrientes siendo II P ro ftta  la ópera de

en el barrio de Hostafr^ncbs y sin embargo, ¡cosa n a tu ra l : debato; sabiendo que la cantarán la Püzzoui y Barbacci- 
efl tieiAt»* cbnserva.tires I el 'barrio de HostafraiJchs no ¡ ni y que la dirigirá el maestro Fació, es de pensar un 
meréce (a ateacion'iii- uaestro Ayuntamiento.

Pendiente de resolución ti^ne hace tiempo el asunto del 
mercado qU«Segnn tengo entendido se oponen á su cons- 
truceion miras t^n egoístas como injustas: no kay en ese

buen éxito.

Kn el P rin c ip a l . las oliras que mas han U.^mado la aten­
ción han sido ja Dama de lat Cattetiai, i í  Figlio d i Co-

barrio el agua n«cesaria para las necesidades d* sas h a -  y Amleito. Ka h  primera brillaron «omu siempre la 
hitantes y en cuantú á urbanización conOeso que deja mu- ^
cbo que de.sear.

¿P orqué  este .'ibandono'por parto del municipio? 
¿Porqué r.ca incuria en an  barrio que hoara i  la ca­

pital?
£1 por qué yo se lo diré á ustedes.

seúora Marmi y el s> ñor C eresa. y como de costumbre 
atrajo gran concurrencia al citado coliseo.

U Figlio d i Coralía, obra traducida del frsncé*. ha 
dado origen á grandse contiendas ea tre  los .'•ñcionados. El 

drama pertenece á la escut-ls moderna y en él se plantua

El fac-totum  de Hostafranr:hs; el r e f  chico de aquella b«jos deben ser responsables de las

ioealidad. el pontífice de la Creu cubería... es el teniente
alcalde señor B^itilori.

T  con esto está dicho todo

i C I R C Ü L A R - E S !
o  yo lo be leído tnal 

ó  es que U pasión me venoe, 

ó en el lenguaje oficial, 
se llama lengua al vaseuenee. 

pero lengua excepcional.

No comprendo la exeeprÍA«, 
ni tampoco la razón, 

ni se me puede alpan7.ar. 
de una y otra circular 
que están en cirenlacion.

Que 6 ios alcaldes rurales 
■f les ponga cortapisas, 
son resabios naturales:

, pero meterse en las miáas 
de ios curas parroquiales!

¿Cómo llenar sus funcione^, 
cómo ha de hacer objeciones 
un gobernador, ni en broma, 

si no conoce el idioma 
en que «nefCan los sermone.st

De segnir á este tenor 
se exigirá coa rigor 
examen do lengua euskara 
á todo el que se prepara 

para ser gobernador.
Como práctico foral 

eE la lengua excepcioitl,  
según la «rdesanza nueva, 

tendrán que nombrar i  Trae^:. 

g o h e n s d o r  general.

raciones sobre la cunveniencia ó incoDTcniencia del géne­

ro dramático á que pei'tenece la obra y que es preciso 
confesar que boy está en boga, pero si diremos con fran- 

quer.a, que no vemos el fundo de inmoralidad que algunos 
pregunaa, y que si tan escrapulosus fuéramos deberíamos 
desaterrar de la escena una porcion de obras que son con 

justicia tenidas en mucbu. La verdad es que el drama tuvo 
éxito y que la ejecución fué muy discreta.

Para benuíluiu del aplaudido primer actor t^enor Ceresa, 
representóse el úl.imo manes la célebre trajedia de Sha­

kespeare AmUtto La empresa era airevidii; nuestro pú' 
blico había conocido la obra del célobre pueta inglés cuítn- 

do Kossi la puso en e s c e n a , y el recuerdo do U magistral 

interpretación que el renombrado ir.ijico daba al tipo le­
gendario del principe do D inam arca, era muy vivo, y solo 

con privilegi.ido talento podia salirse airoso del empeño. 
No compar.iremos la ejecncion. Ku??i tenia facultades es- 
cepcion.iles y sin ell»s no es posible producir los grandio­
sos efectos que tanto eatasiasm <biin, y además h a b n  he 

cho ae la citada obra un estudio especial qu» se traducía 

en h  brillautéz de su ejecución, y estas circunstancias, 
unidas á  su entonicion trágica, hacen que sea muy difícil 

queo trsac to r  q uena  reúna estas especiales circunsbincias, 
brille en él. Ei haber obtenido justos aplausos el señor Ce­

resa en varios pasajes do la obra , es el mejor elogio que 
de él puede hacerse , pues esto solo indica el estudio quo 
ba debido hacer dt;l personaje y la acabada interpreta­
ción , qne dentro de sns facultades, le ha dado.

Los demás actores que desempeñaron los otros papales 

de la o b ra , procuraron salir airosos de su empeño.
«

* *

Se ba estrenado con éxito en Romea , un drama del se­
ñor Feliu y Codina, titulado: La boha d' or. Según las 

noticias que de él tenemos , es la mejor obra de su autor;

Timos ¿ ve r ,  señora Publieüíad; usted que ¿ eada p»s« 

y sin mutivo alguno, atribuye ideas clericales á sui adver­
sarios, ¿quiere hacer el favor de decirme su opinion res­
pecto á lassigsientes palabras?

< Yo sostendré el presupuesta del clero y el patronato, y 

en nombre del derecho de asociación, respetaremos á esos 
seres tristes, enamorados de la muerte, que abrazadts siem­

pre á la cruz, envueltos en su habito, derriten el atma e i  
oraciones esperando la resurrección. Abolida la tasa del 

interés, no hemos de sostener la tasa de la oracion y de U 
piedad.»

Estas palabras, señora PubUeidad, han sido pronuncia­

da» por su gefe don Emilio Castelar, y supongo p o r lo t in -  
,to qiie se halla usted perfoctamente conforme con ellas.

Espero su contestación.

Y entre tanto, sea usted franca, señora PubttcttUd; si 
esas palabras las hubiese pronuncíalo el señor Kius y  T a i-  

let, por ejemplo, ¿qué habría usted dicho de e»te hombre 
político?

Habría usted tocado á escándalo, sin ton ni aon, coma 
acostumbra.

Esto enseñará i  usted, señora PH&hcidrtd, que no es 
nunca conveni>‘nte atribuir á las demás determinadas tdeis 
que al fin y  al cabo vienen á resaltar que son las de usted, 

mientras aquel á quien las atribuye está muy léjos de opi­
nar  lo mismo.

i Aprenda usted, señora Publicidad; aprenda usted.

Por supuesto que i  usted, señora Publicidad!, le habrá 
venido de perilla la declaración clerical de don Rmili*.

Cuando lo recuerden á usted la venta á los jesuíta», 
di‘ aquellos terrenos que usted sabs, podrá contestar qae 

los cedió para proporsiunar albergue «á esos séres tristei, 
enamorados ()e la muerte, que abrazados siempre á It cru i, 

envueltos en su hábito, derriten el alma >>n oraciones es- 

peranilo la resurrección.»
¿No as e^tj, señora Publicidad?

Haga, pues, el favor, señora Publicidad, de darse «a 
punto en la boca.

El dia que vuelva usied á regalar achaques ei«rÍR»le« i  
mis amigot>, le suelto i  usted una andanada qae le ponga 

como nui'vo.
Es nü;e»ario que cada cual ocupe su  lugar.
Y que acabe la comedia ¿estamos?

Ocho dias hace que han concluido las férítk y todavía 
coQiínú'> en la calle de la Union el célebre aroo-bomb* 

del señor Sellarás.

¿Es que ese armatoste ha de continuar por los siglos de 
los siglos interceptando la vía pública?

¿Con qué derecho el señor Sellarés se permite esa in f ra c  

cion de las ordenanzas municipales?
¿Por qué motivos el señor Alcalde hace la vista gord t y 

no ordena la inmediata desaparicioa de aquel estorbo?

Si el señor Sellarés quiere tener un colosal anuncio de 
su sombrerería, que se valga de los muchos medios que. 

existen en Barcelona para exibirse al público, pero que no 
nos venga con esos trastos colocados en sitios que no le per ­

tenecen puesto que pertenecen al público.
Pues no falta mas que ahora que van desapareciendo los 

privilegios, se inventara un privilegio para el señor Se- 

liarés.
Nada, nada, |absjo ese arco!

T  9inó, yo  te s  a .seguro q n e  m e  ván  í  o ír  los sordos.
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La sombra Banco.

Tú me sobrevivirás.
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Hago mias las si|;;aientes lineáis de La Union: Ha^ta aqoi llegan los detalle? qnc aa  periódico grana-
«Despueü de lo  próJij^ns que h a n  aídu los c o n s e r v a d o r e s  diño d u s  sumiaistra.

en el úkiiiio ímluliu cuni^eJiilo á h  preüsa periódica, r e -  Nu sabemos si el improvisado fuuciooario de correos
m ita que nu <|uirrPD ahora aplicar ese mismo indulto ü cumplió bien sus deberes, ó se llevó caballería y corres-

algunos de DUi'Mrus cc>l<')(as de provincias que se hallañao pon leocia á su casn. Fars terminar^ repetiremos que est*
sofriendo con.lena ¿uanJo a q u e l  se publicó en la Gaceta » cueolu es original y n a c io D a l .

Eolre esos iles„'ra<;i»do« se encui^nira El Etcétera, dg^ Nu se crew^lB es;^ t ( a p u c f  o del áraiie^»

Málaga, á qui«u ni el tribunal de imprenta de la Audied- ' ' ■  " ..F.
cía de G ra n 'd a .  ni el gr)bero:>dor de la provincia, quíprea I „  . < ,

1 - , , , . ,1 , I Y '■•■’ya por las circulares,
aplicar el imluU.p iIh qaa se traii.  a pesar de llenar Kiiia? ' . , , ,  . , . ,
, . A las publicadas referentes a las provincias vasconea-
lascondirionesqne p ir s  p •rlicipar delmismo se requieren. ■ , , . . . .  , . , .

. 1 1  das, hay que añadir la que acaba de r e r  la luz en a Ga- 
Asi cumplen esos conservadores ios preceptos que ellos , • ■ . . .

'  ceta t'scuando a los eoberoadores para aue pooiraD a rava
■ ism o s  est-.blücen. i - ,  , ^

a  las empresas de ferro-carriles, imponiéndoles las co r-
„  . , , ' re»poudiuQtes multas y basta llevándolas i  los tribanales
Botre el (^Dseio de Ksta<m y aleuuos capitaaes geoera-  ■ , > ■ .

I . -  • , . siempre que se bagan acreedores a ello en los accidentes
tes se ha prAmovidoí un nuevo conflicto de etiqueta. ' , r

que puedsQ ocurrir.
Se han eeh-bradd y* .varii>.« entrevistas en palacio para i c '  - i  ,

, , ■ ! S i , s i; ya puede cantar el señor Lasala.
arreglar Ja cosa. ■ . . . .  . • . . . .

Bi^n hec^io ‘ parece que como hasta aquí, las empresas le oirán
. . . ' como quien oye llover.
Acontas de tanta imporidoeia necísario que no q u e-  : ■' ____

di n rezagadc». í
j t£n Madrid las verduleras promovieron un escándalo de

Un hechi-^ue merece « r  coüocido y que publica un ^  “ “ y planieimiento obli-

periódico la .forte.

« En el^^ueves de la pasadn semana salió á la hora

oena
turaleza del hecho bien pudiera creerse que ocurría en 

ano de los mal lUmados caminos que van de Ceuta ú Te- 
tuan ó Tánger.

No había .andado mucho el conductor del c o r reo , baja­

ba la cuest?! próxima at barranco llamado también del Na- 

eimieotu, cmando vió vonir en dirección opuesta na grupo 
formado por cuatro hombres mal encarados.

Dos de éstos llevaban armas, es decir, eran salteadores 
de tanda.

Los otros des iban de reserva, é  ignoramos si en el caso 
de inuulizarée los cuatro podria que silieraQ otros.

PfobabFemente si, porque saltsaddrcs de cam pos salen 
ahora cuantos . ê desee y algunos más.

Los que iban armados se acercaron al poHiHon, y en liante, principado de Asturias.
vee de buenos dias le d i je ron :

—  Apéese usted.
— No me es posible, el correo no puede detenerse.

—  PreeisameDie e lco rroo  es lo que nosotros queremos 

detener.
—  Eso es impnsíbte.

—  No, imposibl^ no. ap o c as  palabras, porqne nn^tros 

tenemos mus prim.que**tí correspondencia pública.
—  Pues no me apeo.
—  Entonces njUJáremos á la fnerzs.

Y sin más pat.-ilra.s'. I«s hombres armados prepararon sus 
fosílos y se dispasiemii i  escabechar al eondurior. -.omo 
los ríffeños hacían el año pasado con *>I corruj español en 
Harroecoa.

El postiHf'u, llamado Valei^ii^ s^ediú ante ^^ümejante 
amenaza y scbó  pié á tierra.

Entonces fue enirr^gado á uno de los salteadores, que lo 
apartó á buefia distancia del camino, con la .'^mmaza de 

muerto si ffiiwlaba abandonar su amable y honrada (Com­

pañía. -
Los tresi^s t;^ l6f‘se apoderaron de la bsliji y comenza­

ron el regiilco.

El paquetuda Granada fué el que pareció interesarles 
más, lo m i r ^ n  con el mayor escrúpulo, y por íin. lo de­

jaron cá*iaeoniecidos, manifestando que no habían encon­
trado lo q u e  bu*=caban.

¿ Qué^ifi^n nuestros lectores que hicieron entonces los 
cr im ina les^

¿ M a r c h a d  y dejar en paz á Valentía?

Nada d e ^ o :  éste interrogó á .su'í secuestradores acerca 
de sí po(fria marcharle y a ,  y éstos le contestaron que 
aguardase un momento.

Uno de sus guardianes colocó la Lalija otra vt?, en el ca­
ballo, montó y d i jo :

— Voy á conducir yo el correo hasta Nacíraienlo.
Y haciéndolo como lo decía, picó ps)*uelas y partió, de­

jando á Valentin entre sus tres compañeros.
Cuando pasó nn rato, los guardianes dijeron al con­

ductor :

— Habrá llegado ya nuestro compañero á  Nacimiento ?
— Ya ha trascurrido tiempo bastante.
— Pues enlmce? está usted en libertad.

Los criminales desaparecieron, y Valentía se ene;,minó 
á pié y libre hacía dicho paeblo.

<Catal3nes y navarros 

piden su ferro-carril: 
come aquí nos den el nuestro, 
que h^gan dos cientos allí.

»De VÍI8 espera Araf^on, 

como honrado y üel ministro, 
que defendáis en las Cortes 
.»u ferro*carril querido.

JiCanfranc piJe Z ’rsgoza, • 
y Canfranc Teruel y Huesca,

Canfranc «rilan los franceses 

y Cftíifranc bosta las piedras.
>I.a Virgt-n del Pilar pide 

ferro-carril por Canfranc, 
y anoqne cueste lo que eoeete 
Aragón se lo dará.*.

Y ahora, •■eñor Lasala, ¿quid ficiendum?

Hemos recibido el prospecto de la Historia de la tilití 
de I f l í isqne  vi á publicar dou FraÉi'isco Pnigjaner y Gnal.

Deseamos q^io su autor recoja bunrs y provecho en su 
recomendable trabajo.

Van adijuiriendu gran aceptación ias persianas mecáni­
cas cuyo Rspecisl sisienia es debido al reputsdo «rtísls don 

Juan  Vivé de Satadell y sobre las cualesse ha ocupado ya 
L* B o m b a .

Sabemos qne su uso s« ha estendido en jnnchas provin­
cias de España y no dudamos qne conforme vaya conocién­
dose su utilidad se muliiplicarán tas demandas.

Felicitamos al señor Vivé por el lisonjero é i íto  de su in ­
vención.

Hemos recibido dos ejemplares ^ |  Almanaque perpé- 
tuo del cazador que ha p u b l ic a ^  don Josqnin Viver. 

vice-secretario de la Asociación dé  «ficionados á la caza y 
pesca de Cataluña.

Es el único en su clase qne ha la luz en Espafit 

conteniendo además de las leyeí eipflñolas, las francesas. 
Lo recomendamos á los aficionados.

Nos han T is i t a d o  tos p e r io d o s  siguientes:
E l qnlU dt Moran, de Tüdela.
E l Comercio, ile Mált^A.

da Uoion (Cartagena.)

La Liga Sacioñal de C en trib^ tH le i,  de CádÍ2 .
La Batuta, de Madrid,

El Copo, de Málaga.

A todos les deseamos Iwga vida . '

. . . . . . .  . . o  e n  . a s  « ^ r t . s  \  , í'' í.“ n  " 8  df C a < « í « n a  q u e

con la omnímoda confianza de l a  Corona, no l>flfiíiimas lá m in a -
Visto. ' y su'"'^ORÍdo texto. ^-..*-2!

gatorio del nuevo sistema de pesas y medidas.

El señor alcalde de la Villa coronada que debe ser un

Mstumbr;'d“ala"cinda7d7'AlmerÍ¡7rccin7uctor“d e 7 r c o r - l ‘*®^“ ' ^ " ^  P“ ‘‘ resolvió el conflicto orde-
respondencia pública en direcrion á Nacimiento. | vendedores pudieran espender sus géneros

Corao se vé por los nombrts geográficos citado.», !a es- ¡ pesas que les diera la gan».

na que vamos é referir pasa en Esp,-iñs, pero por la n a -  principio de aatoriautoridad .. conservadora,

Vean mis lectores lo que opina un periódico respecto á 
los puntos culminantes de la polilica española :

1 ,* Que lo de las circul<ires referentes á la» provincias 
V.nscongadas no será nada , porque sí los predicadores se 

desmandan, se les pone en la frontera, y si los alcaldes 
no obedecen se les desiituye, y á otra cosa.

No es nada que digamos.

2.’ Que no habr^  modificación en el Gabinete por 
ahora, y que todos los ministros actuales se presentarán á 

las Cortes.

Dios sobre lodo.

3.* Que no habrá ni para Noviembre, ni para mas.ide-

Curriente.

4 • Que lo d e  los comaDd.'<ntes d e  la escuela d e  Tola- 
do, ni vale tres cominos, ni hay que ahogarse en poca 
a^na.

5.* En cuanto ¿ la actitud que puedau tomar las opo­

siciones. que no .pasaran los intentos de un unvíie, y que 

|SÍ pasaran, Í3 fusíija se rom pería ; y si no se rompiera, 
qoe lasiyiosiajones pueden tomar el camino que les c u í- 
dre, p u e s ^ o s * ^ u e  cuentan con mayoría en ias Wrtes

Kn Córdoba se encontró en hI iu c h a  de un polio un bo- 
ton de oro de perhera con un magaifico brillante. 

Debería ser un pollo con.servador.
De esos que cargan con todo.

Dicen que por acá ha bajndo el pan.
No en todas las tahonas.

Y he aquí iinas diftíroncias que oo entiendo.

T an h ien a e  ha puWíítdo «l n.* 17 del Viagero lluítra- 
do que tanta aceptaéion vá adquiri endo del público.

I L a  ¿ lu tn an e ra  de Nueva York correspondiente »l me.- 
de Setiembre últim<i publica do< bonitos grabados, uno so­
bre cnslumbrw de los GuaeAÓs del Uluguay y otro titulado 

Lo V igilanl, y ^ e m á ^  escogido texto. Justo es hacer 
constar que rada dia aumenta el interés de esta pufaliea- 
cíon. V '

L e o :

« En las plantaciones de patatas de la comarca de Ciu- 

dad-Heal se ha presentado la enfermedad conocida con el 
nombre de Tela de a n i ñ a .  »

Yo las había visto en los bodegones, pero en las pata­
tas...

El ministro de Fomento salió para Zaragoza.

\  el señor Cánofas habrá salido también.
Y á vivir 1

l ía  reaparecido nuestro estimado colega ¿ a  Viña que 
vuelve con f n to s  ó mas bríos que cuando desapareció por 
tíecio  de sus condenas.

Ls saludamos cariñosameote.

SOLUCION A LA ULTIMA CHARADA. 

M e - i e - o - r o .

G K  A .  .

A co tn ^ i^D c ia  -éel 'pnm a 

de su iodo, dos Irene 
sus iluMoniís perdidas.

C O R B E S P O f ^ D E N C l A  DE <LA B O M B A ’
D J . tí ¡ A lcoy.) Recibida &u carta  y .selloa. Pagada s u  sus- 

cricion b a s ta  &a de Diciembre.
D. J  G. y  V. ( Reiis. 1 Servida la  suscric ion  que  pide.
D. J .  G. (Torre den b a r r a . ) Conformes con au carta .  Pagada 

b a s ta  fln de Diciembre.

fln áe
Vá á publicarse en Madrid dentro de pocos dias un pe-  i ‘ “ '’J' descuidado,

riódico político titulado ^ a tf fn ó í .  '  ‘ -iP.^K^B («elva de Mar.) Pagada la auscrlclon hasta  fln

Jesfis, María y  José! J  ifieñor Pepín. (Barcelona.) Temo que el fiscal in te rv en g a  ea
e] asu n to . Por e s to  no se  publica au trabajo . La le tr i lla  se

Coplas que le están cantando ahora en Zaragoza al señor 
Lasala, según E l  Im p arc ia l  :

p o ,

ineerterá  m as adelante.

Ayuntamiento de Madrid




